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El presente escrito expone de qué manera la interpretación del fenómeno del tiempo está sujeta a 
los tres tiempos generales y cómo la asignación numérica del Tlahuitlayolleohuilli sobre los 
tiempos presente, pasado y futuro (1, 10, 4) está representada de manera abstracta en la 
producción del maíz y de forma concreta, tanto en la preparación de los espacios sagrados como 
en las tres piedras del fogón, así como en el monumento, recientemente descubierto: “Estructura 


A”, de la zona arqueológica de Teotihuacán. 


Quizás uno de los conceptos que más interesaron a los indígenas en a la aceptación del 
pensamiento Europeo fue el concepto cristiano de “la Trinidad”. Este número tres está 
representado de maneras tan significativas en la conciencia indígena que a la llegada de los 
Españoles la triada y sus conceptos europeos habrían significado una verdad de interés relevante. 
Para los Aztecas, el número tres siempre estuvo relacionado con el tiempo ya que sintetiza los 
procesos más importantes en la creación del cosmos y en la producción del maíz. En lo que 
continúa el siguiente trabajo demostraremos cómo está conceptualizada la triada dentro del 


pensamiento indígena. 


La siembra y los tres tiempos: *pasado, presente, futuro”. 


Los tres tiempos generales en el proceso del maíz son: 1) La preparación del campo, 2) la 


siembra y 3) la cosecha. 


* La preparación del campo tiene tres procesos 1) se limpia; 2) se ara y 3) se fertiliza. La 
fertilización del campo se complementaba con los restos cremados de los hombres y mujeres que 


iban muriendo. Así, el tiempo de los hombres fue el fertilizante de la siembra. 


Los hombres salen al campo a preparar la tierra mientras que las mujeres son las que siembran. 
Ellas incluso siembran con sangre también porque el ciclo de siembra que es de 28 días y está 
relacionado con la Luna y con los ciclos de fertilidad. De tal manera que la siembra también se 
realiza con tres representaciones: 1) La fuerza de los hombres; el cuidado de las mujeres y los 
nutrientes de la sangre (anteriormente de los muertos). Por eso el hombre de maíz es justamente 
llamado así, de maíz, porque el alimento que brotaba de la tierra fértil, se abonaba con los restos 


de los mismos hombres. 
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* Cuando se recolecta el maíz el hombre sale al campo y lo cosecha. Una vez cosechado el maíz, 
el hombre no vuelve a tocarlo, no debe, porque es sagrado; las mujeres ahora son las 


responsables de limpiarlo y seleccionarlo. Ellas lo seleccionan en tres categorías. 


* Cuando las mujeres van a separar el maíz escogen tres tipos de granos. El primer tipo de grano 
que se escoge es el “malo”, es decir, aquél de menor calidad. Este grano es el que se separa para 
utilizarlo como alimento de los animales en cautiverio como los guajolotes. El segundo grano 
que se escoge es de buena calidad y ese sirve para comerlo; es el alimento sagrado. El tercer 
grano, que es el que sobra es el de mejor calidad y se utiliza para plantarlo, de tal manera que 


genere la cosecha del siguiente año. 


En la separación del grano del maíz (en estas tres clases) tenemos reflejadas los tres tiempos en 
la naturaleza: 1) “el pasado” representa el grano que se destina para consumo animal; 2) “el 
presente” representa el grano que sirve para el sustento de los hombres y las mujeres; y “el 
Futuro” está representado en el maíz que se destina para la siguiente siembra. Ya que se tiene el 
grano destinado a la siembra se utiliza el mismo proceso del tiempo en la siembra, y nuevamente 


se prepara el campo, se siembra el alimento y se cosecha. 


Las tres piedras de la creación y del fogón 


Nuevamente nos encontramos ante el número tres. Como ya habíamos escrito en el octavo 
trabajo del Tlahuitlayolleohuilli, las tres piedras referentes a los tres tiempos solían llamarse en 
el México antiguo: “Las tres piedras angulares del tiempo”. Estas piedras estaban conformadas 


por tres guardianes llamados en Náhuatl: Mixcoatl, Ihuitl y Tozpan. 


En el segundo capítulo del libro El Cosmos Maya de David Freidel, Linda Schele y Joy Parker se 
nos dice que “aquellas tres piedras de la creación son prototipos simbólicos de las piedras del 
hogar que circundan el fogón y establecen el centro de la casa...los tronos de creación de las tres 


piedras centraban el cosmos y permitían que el cielo se elevara desde el mar primigenio.” 


1 El Cosmos Maya. David Freidel, Linda Schele y Joy Parker. Fondo de Cultura Económica. México, DF. 1999. 
Página 62. 
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Cuenta la relación Maya de la Estela C de Ouiriguá que en un principio el cielo estaba acostado 
pero en cuanto el cielo fue elevado por el señor del cielo elevado, el Dios del Maíz, (el Primer 
Padre) Wak-Chan-Winik, quien junto con ftzamná (el primer chamán) y dos remeros, plantaron 
las tres piedras, se dividió el cielo en ocho rumbos distintos (las cuatro divisiones y las cuatro 
esquinas) y se plantó en el Norte el árbol del mundo y las constelaciones giraron alrededor de 
éste. Para los antiguos Mayas el eje central del cosmos se localiza en el Polo Celeste del Norte 
hacia la estrella Polaris; ahí, en el cielo circumpolar comenzó el tiempo y se creo el nuevo 


universo. 


El relato puede dividirse en tres momentos específicos y que, de acuerdo con nuestra 
interpretación, aluden a los tres números con los cuales se asignan los tres tiempos en nuestro 


estudio del Tlahuitlayolleohuilli; los números 10, 1 y 4. 


En el primer momento, los remeros (Jaguar y Raya) llevan al Primer Padre al lugar de la 
creación. El Primer Padre lleva en el pecho atada una bolsa de granos para plantarlas y tras el 
levantamiento del cielo, crear al ser humano. Todo esto coincide con un acto en el tiempo pasado 
pues significa lo ocurrido antes del momento de la creación; por lo tanto se le asigna el número 


10 de la piedra del pasado. (Los remeros Jaguar y Raya (2) + ftzamná (1) + la canoa (1) + Primer 


Padre (Dios del Maíz) (1) + El lugar de la creación (1) + la bolsa con semillas (2) + el ser 


humano que será creado tras el levantamiento del cielo (2) = 10). 


En el segundo momento, el Primer Padre surge de las fauces de una serpiente de visión, lo cual 
nos advierte sobre un momento relacionado con el parto y por lo tanto con un momento en el 
tiempo presente; es decir que en ese momento ocurre “el nacimiento” relacionado con el número 


1, mismo que en el estudio del 7/ahuitlayollohuilli es el número asignado al tiempo presente. 


En el tercer momento, un par de doncellas ayudan al Primer Padre a vestirse; un claro momento 
que está relacionado con el acto seguido del nacimiento y por lo tanto con el tiempo futuro. Este 
momento está relacionado con el número 4, ya que, las dos doncellas visten con una única 
prenda al Primer Padre. Probablemente en el futuro, las dos doncellas darán a luz a los primeros 


hombres; evento que por lo tanto ocurrirá en el futuro. 
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Existen numerosas otras versiones del relato en el arte de los vasos pintados, en platos de 


ofrenda, en numerosas disposiciones arquitectónicas y por supuesto en las acciones de los 
chamanes actuales quienes todavía siguen haciendo las ceremonias del levantamiento del cielo. 
En el rito de creación, los chamanes colocan cinco piedras a manera de quincunce, el cual 


sabemos es el símbolo del señor de la Tierra. Tlaltecuhtli en la lengua Nahua. 


En este caso, la figura anterior es un fragmento de la “Piedra de los movimientos” o “Calendario 
Azteca”; sin embargo, en todas nuestras culturas, el quincunce representa a la Tierra pues 
posiciona los rumbos del Oriente y Poniente, a la salida y ocaso del Sol en los Solsticios de 
Verano e Invierno. La piedra central es la que hace que por medio de su posición se represente el 


cenit solar entre los movimientos de orto y ocaso en todo un año. 


Este importante rito no solamente se celebra por los chamanes, en realidad también se celebra 
por todos los campesinos al momento de preparar el campo de la siembra y por sus esposas al 
encender el fuego de sus cocinas. Así como los campesinos colocan todas las piedras en el centro 
y las esquinas del campo para emular el momento de la creación así las mujeres encienden sus 


fogones con las tres piedras análogas al momento de la elevación del cielo. 


Hacia la página 232 del quinto capítulo de su libro “El Cosmos Maya”, Linda Schele nos dice: 
“Los Mayas clásicos sabían que la limpieza, la preparación y la propiciación eran vitalmente 
necesarias para crear lugares con alma y centrales, en torno a los cuales pudieran girar los 
asuntos de la vida y del gobierno, de la oración y del juego.” Estos tres momentos (La limpieza, 
la preparación y la propiciación) son exactamente reflejos de los tres tiempos contenidos en la 
sabiduría del empleo de las tres piedras, por medio de las cuales, los ritos siguen permitiendo que 
las comunidades Mayas “den vida en todas partes a su pasado en ruinas, al hacer surgir cada cual 
una versión renovada de la versión clásica y re dedicarse a su futuro...”.? Nuevamente vemos los 


tres tiempos reflejados en el plan de recreación. 


2 El Cosmos Maya. David Freidel, Linda Schele y Joy Parker. Fondo de Cultura Económica. México, DF. 1999. 
Página 253. 
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El tiempo y las tres piedras 


Como ya hemos dicho, las tres piedras del hogar son las tres piedras que conforman el fogón de 
las cocinas. Este, permite a las mujeres conservar el antiguo culto del fuego y establecer la 
conexión entre los tres planos del universo simbolizados por las tres piedras. Así mismo 
constituye el lugar de la reunión familiar en donde la comida sagrada es el agente unificador de 
las familias y las comunidades. Un fogón tradicional se compone de tres piedras asentadas en el 
suelo sobre las cuales se pueden colocar los cazos contenedores de comida. Por las tres aperturas 
entre las piedras es que se coloca la leña para mantener el fuego vivo mientras que las tres 
piedras conservan el calor por largos intervalos de tiempo. Es evidente entonces que las piedras, 
el fuego y el viento necesario para avivarlo y el agua de los guisos forman una tétrada de 


elementos básicos que se unen al pensamiento mágico de las mujeres y los chamanes. 


Es notable ver que entonces las tres piedras pueden hacer alusión al tiempo lineal y de igual 
manera al tiempo espacial. Justamente, en el último periodo del año, mismo que en lengua 
Azteca se le llama Nemontemi, que son los días aciagos o días fuera del tiempo, es que se 
desenterraban las tres piedras que habían enterrado el año anterior, de tal manera que siempre 
había una relación entre el fin del tiempo calendárico y el rito del tiempo y el espacio de las tres 


piedras, dándose así la oportunidad de recrear la ceremonia primigenia del inicio del tiempo. 


En Marzo, justamente pasado el pequeño ciclo de los cinco días Nemontemi, es que se inicia el 
año nuevo y se comienzan las siembras, a partir de las cuales se esperará tres meses para celebrar 


la vida del Maíz en Mayo durante la celebración de la Santa Cruz. 
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Las ofrendas ocultas siempre fueron esencia en la cosmovisión y en los ritos y ceremonias sobre 
el levantamiento del cielo. Los actuales chamanes Mayas hacen una ceremonia en el mismo 
lugar y en la misma fecha del año. Sobre una mesa, la cual la denominan “Mesa Santa” se 
disponen cuatro conjuntos de tres piedras para advertir los puntos cardinales. En el centro de la 
mesa colocan otra piedra y se ofrenda maíz sancochado y molido con miel para los ancestros. Es 
una ceremonia en la que se ofrenda la gratitud. Se utilizan trece jícaras con agua de chultún 
(cenote) para manifestar la presencia de los trece niveles del supra-mundo, los cuales se 
acompañan de los nueve niveles del inframundo y los cuatro puntos cardinales. Se inicia 
entonces un nuevo conteo en el calendario. Estos niveles suman en total 26, los cuales son 


alusivos a los 26 elementos del Tlahuitlayolleohuilli. 


Representación del tiempo en Teotihuacán 


Existe una estructura llamada “Estructura A” en el complejo piramidal de Teotihuacán que 
recientemente ha tenido un importante estudio. Naturalmente, al no tener el conocimiento del 
Tlahuitlayolleohuilli, los investigadores están proponiendo y asumiendo argumentos que tienen 
una visión incompleta. Este estudio pretende aclarar muchas de las incógnitas relacionadas con 


esta estructura “A” y con el fenómeno del tiempo del cual esta estructura trata. 

La arqueóloga Verónica Ortega nos dice que la estructura *A”3 de la Plaza de la Luna justo en 
frente de la Pirámide de la Luna es “una estructura distinta en todo Mesoamérica”. El que sea 
una estructura única en Mesoamérica indica que ése es el lugar en donde comenzó el tiempo. 


En este hallazgo encontramos unos números muy interesantes: 


* Esta estructura tiene una sola planta. 


* Diez altares en su interior de uso ritual 
* Tres estelas de piedra verde separadas y dos juntas (en el poniente del quincunce) 


formando 4 entierros distintos. 


3 Nombre dado a la estructura por Ponciano Salazar en la década de los años 60. 
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Estos entierros, de acuerdo con la arqueóloga unen la parte subterránea del inframundo con la 


parte superior cósmica. 


La interpretación de las estelas, de acuerdo con la arqueóloga y su equipo relaciona el color 
verde con las deidades acuáticas de la Plaza de la Luna. Una idea fundamental para seguir su 


interpretación es que la gran escultura de Chalchiuhtlicue fue encontrada en esa plaza. 


Dentro de nuestro estudio del Tlahuitlayolleohuilli es evidente que esta “Estructura A' 
corresponde a un templo asignado a las “Tres Piedras del Tiempo” (referentes a las “Tres Parcas 


del Tiempo” en muchos trabajos sobre el Tlahuitlayolleohuilli y la música de las esferas). 


En nuestro estudio del 7/lahuitlayolleohuilli, el futuro tiene siempre cuatro posibilidades y se 
desdobla a través de cuatro dimensiones: Así en la “Estructura A” el que esté planteando una sola 
estructura de un solo nivel se hace alusión a la primera dimensión que es un punto; el que se 
indiquen las cuatro direcciones en el suelo indica la segunda dimensión que es plana; el que se 
encuentren los cuatro entierros por debajo de la estructura implica que se está siendo coherente 
con la tercera dimensión y finalmente, el que se hayan desenterrado varias veces las piedras del 
lugar indica que se está haciendo alusión a la cuarta dimensión que es el tiempo y el futuro 


solamente puede entenderse mediante la cuarta dimensión. 


El número diez equivale al tiempo pasado porque solamente existen diez claros procesos en la 
evolución de las galaxias. El que la “Estructura A” tenga en su interior diez altares significa que 


por medio de este número se está haciendo alusión al pasado y a la evolución estelar. 


El Tlahuitlayolleohuilli y los juegos de pelota 


Existen 24 juegos de pelota en Teotihuacán. No podemos sino pensar que cada uno de esos 


juegos de pelota corresponden a la representación de todos los elementos celestes del 


Tlahuitlayolleohuilli. De tal manera que el tiempo siempre tenía una relación con el espacio por 


medio del juego. 
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Los siguientes son todos y cada uno de los elementos del Tlahuitlayolleohuilli: 


1) Sol (Estrellas G) 
2) Cometas interiores 
3) Mercurio 

4) Venus 

5) Tierra 

6) Luna 

7) Marte 

8) Atlante (Vulcano) 
9) Júpiter 

10) Cometas 

11) Lunas 

12) Saturno 

13) Urano 

14) Neptuno 

15) Planetoides 

16) Cometas exteriores 
17) Estrellas M 

18) Planetas vagantes 
19) Estrellas K 

20) Estrellas F 

21) Estrellas A 

22) Estrellas B 

23) Estrellas O 

24) Cometas interestelares 
25) Pasado y Futuro 


26) Presente 


Como hemos visto el elemento 25 es justamente compuesto por dos de las tres piedras angulares 


del tiempo; en este caso la piedra del “tiempo pasado” y la piedra del “tiempo futuro”. 
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El elemento 26, del tiempo presente, no tiene ninguna contraparte porque el “presente” solamente 
es uno; aquél que puede unir los otros dos tiempos, tal y como el árbol sagrado de la ceiba 


conecta las tres regiones: 1) el cielo, 2) la Tierra y 3) el Inframundo. 


El Tlahuitlayolleohuilli, (invento que alumbra) su simbología y su numerología: 


En el estudio del 7/ahuitlayolleohuilli, los números 10, 11, y 12 adquieren una nueva forma para 
indicarse por medio de un solo símbolo por lo tanto, cada vez que se escriben dentro de la serie 


aparecen como en la figura anterior y como a continuación se indica: 


Z, e, Y 
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Conclusiones numéricas: 


El número 1 representa el presente, el número 10 representa el pasado y el número cuatro 


representa el futuro. 


El presente está, por lo tanto, relacionado con el fuego porque este es el elemento que tiene que 
estar prendido en el fogón procurando así es sustento de todos los miembros de la familia. Por 
otro lado, el Sol en su recorrido por el mundo y el inframundo se encuentra a todo momento en el 
camino, incluso al momento de su aparente descanso durante los eclipses. El presente está 
indicado en todas las celebraciones de los meses del año y en cada una de las actividades propias 
de cada rito y ofrenda; es decir que el tiempo presente siempre se observa latente en el 
comportamiento cívico de los hombres y mujeres a través del tiempo. El tiempo presente se 


compone de momentos indivisibles y no tiene juicio; es un mandato y un estilo de vida. 


Los antiguos Mexicanos identificaron este número 4 y su concepto de tiempo futuro al observar 
el ciclo de las lluvias dentro de las estaciones repartiendo las aguas a los cuatro *Tlaloques” que 
son los señores de los cuatro recipientes. El primero brinda el agua de las flores y plantas, el 
segundo, el agua de los frutos, el tercero, el agua de las sequías y el cuarto, el agua de las 
heladas. El concepto de futuro está sujeto a las lluvias porque es algo que siempre se espera. El 
agua de las lluvias tiene un transcurso de tiempo en su caída y una vez que cae puede incluso ser 
esperado por un lapso de tiempo mayor en lo que desciende por los caudales provenientes de las 
montañas; de ahí que el número cuatro es el número que se vincula a la espera de algo (en este 


caso el agua) en el tiempo. 


El pasado tiene que ver con todo lo que fundamenta pero que ya fue y no será más, así como las 
primeras mazorcas separadas que no se utilizan ni en la siembra posterior ni en el sustento del 
hombre. El pasado, entonces, tiene que ver con lo que no tiene permanencia y con lo que se 
consume. Por ejemplo, lo podemos hacer palpable en aquellos momentos en que la leña es escasa 
y entonces deben utilizarse las mazorcas descarnadas para mantener el fuego vivo; sin duda en 
estos casos, la materia que en algún momento fue, forma parte de un proceso de consumo hasta 


las cenizas. 
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El tiempo es cosa seria; incluso como elemento para el juego. 


Juego del centro de México de nombre: Patolli. 


En este juego, claramente, podemos ver las ocho direcciones del cosmos; es decir que 
observamos las direcciones de cada año en el centro del tablero y las cuatro esquinas del Sol en 


sus distintos momentos de orto y ocaso durante el año. 


Si observamos claramente en la extrema derecha del tablero alcanzamos a observar la figura e 
una persona con tres piedrecillas bajo sus manos. No sabemos si las está aventando o las está 
posicionando. Realmente desconocemos cómo se juega el Patolli. Seguramente, este será el tema 


a desarrollar en otra entrega de nuestra colección de escritos referentes al Tlahuitlayolleohuilli. 
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